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Homilía 
 

para la Fiesta de Santiago 

25 de julio de 2025 - Misa de clausura del encuentro de Visitadores generales 

 

Estimados hermanos Visitadores, 

Hoy, en la fiesta del apóstol Santiago, termina este encuentro. Es providencial que sea 
precisamente el Santo Santiago quien nos acompañe para en este momento de despedida y 
de nuevo envío. 

El Evangelio nos presenta una escena que precede al relato de la Pasión y bajo esta luz 
adquiere todo su sentido: una madre pide a Jesús puestos de prestigio en su reino. Santiago 
y Juan aceptan, demostrando que no han entrado todavía en la lógica de Jesús, que es la de 
la cruz. 

Cuando corremos el riesgo de transformar el servicio en búsqueda de posiciones, la 
autoridad en poder y dominio, Francisco nos recuerda que estamos lejos del camino de la 
cruz, nuestra única gloria. 

“¿Pueden beber el cáliz que yo voy a beber?” - pregunta Jesús. Los dos responden con 
demasiada facilidad: “Podemos.” No saben todavía de qué hablan, pero Jesús toma en serio 
su disponibilidad. Seguir a Jesús no puede llevar por otro camino que no sea el de la cruz, 
aunque no seamos del todo conscientes de ello. 

El cáliz del que habla Jesús no es el del honor, sino el de la pasión. No es el cáliz del 
triunfo, sino el de la entrega de sí mismo. Es el cáliz que lleva a la cruz, pasando por el 
servicio cotidiano, la escucha, la comprensión, a veces la incomprensión y el rechazo. 

Hermanos Visitadores, ustedes también están llamados a beber este cáliz. Francisco en 
sus Admoniciones recordaba a los ministros que la verdadera autoridad se verifica en el 
estilo con que nos relacionamos con los hermanos que están a nuestro lado. Su ministerio 
no los lleva a la cátedra, sino entre los hermanos. No los coloca arriba, sino dentro de las 
fatigas de las Provincias, de las fraternidades, de los desafíos que nuestra familia franciscana 
vive en estos tiempos. 

Santiago siguió a Jesús: pedía puestos de privilegio y se convirtió en el primero de los 
apóstoles en derramar su sangre por el Evangelio. Seguir al Maestro se convirtió en la 
elección de su vida. 

Fue en el camino del seguimiento que Santiago aprendió a entregar la fe que había 
recibido y a hacerlo generosamente, hasta el punto de llegar al “Finis terrae” para dar 
testimonio de Cristo. Finalmente entendió que ser primero significa convertirse en 
“ministros y servidores”, a Francisco le gustaba repetirlo. 

Al igual que Santiago, ustedes también son enviados “hasta los confines de la tierra” de 
nuestra Orden. Francisco deseaba que “el Espíritu Santo, Ministro general de la Orden, se posara 
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igualmente sobre el pobre y el sencillo.” Aprendan a reconocer su santa operación, gracias al 
encuentro con los hermanos. 

A la luz del Espíritu, descubran que el suyo no es un ministerio de control, sino de 
comunión. No van a juzgar, sino a escuchar. No a imponer, sino a acompañar. No a apagar, 
sino a encender la esperanza que alimenta incluso en las dificultades. 

San Pablo nos recuerda que “llevamos este tesoro en vasijas de barro.” Ustedes encuentran 
fraternidades que son vasijas de barro: frágiles, marcadas por las fatigas, a veces incluso 
agrietadas. Pero en ellas brilla la extraordinaria potencia de Dios, la belleza del carisma 
franciscano que continúa iluminando el mundo. 

En esta nuestra realidad concreta, hecha de luces y sombras, repetimos con el Salmo: “Los 
que siembran con lágrimas cosechan con alegría”. Muchas de las situaciones que encuentran 
llevan el signo del cansancio, del envejecimiento, de los desafíos pastorales. No obstante, 
ustedes están llamados a sembrar esperanza, a reconocer los gérmenes de vida nueva, a 
alentar incluso las más pequeñas señales de renovación. 

Es precisamente en estas realidades que su servicio tiene un objetivo preciso: ayudar a 
cada fraternidad, a cada Provincia, a cada hermano a vivir esa “conversión misionera” que el 
papa Francisco pedía a toda la Iglesia. Estamos llamados a pasar “de la lógica de la 
conservación a la lógica del don gratuito, de la estrategia de la espera en lo cerrado a la audacia del 
encuentro”. Ustedes son mediaciones para este paso. Con su presencia testimonian que la 
Orden es una familia, que nadie está solo, que la fraternidad universal no es una idea sino 
una realidad vivida. 

Queridos Visitadores, regresen a sus Provincias llevando en el corazón el “cáliz” que san 
Santiago bebió primero entre los apóstoles. No es un cáliz amargo, sino el cáliz de la 
Eucaristía: aquel que transforma la entrega de sí mismo en vida nueva para todos. 

Su ministerio es precioso y necesario. A través de ustedes, la Orden respira, se reconoce 
familia, encuentra nuevamente el impulso misionero. Lleven a todos los hermanos la 
bendición de san Francisco y el aliento de quien, como san Santiago, supo transformar 
incluso la ambición en amor. 

“El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir”. Esta sea su consigna, queridos 
hermanos. Sirvan con alegría, escuchen con amor, anuncien con valentía. 

Amén. 

 

Fr. Massimo Fusarelli, OFM 

Ministro general 

 


